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Una educación social que busca una 
cultura de paz

Francisco  
Jiménez

En este artículo exponemos los diferentes conceptos de paz y su praxis en la construcción 
de la cultura de paz que lucha contra las violencias y construye relaciones pacíficas en una 
educación social. Nuestro objeto de estudio es revisar el reciente interés académico de 
la educación social en su relación con la construcción de la paz y los conceptos de paces 
para edificar una cultura de paz que pueda integrarse dentro del sistema educativo y se 
expanda en la sociedad. La hipótesis que defendemos es que la aceptación acrítica de las 
paces (negativa, positiva y neutra) nos lleva a una falta de operatividad dentro del ámbito 
de la pedagogía social y la educación social. Analizamos las relaciones de la educación 
social y la cultura de paz desde lo individual, local, regional e internacional en cuanto a la 
educación de una cultura de paz. Por último, esta revisión teórica desde la investigación 
para la paz podemos concebirla desde puentes y conexiones que pueden utilizarse dentro 
de la educación social.
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Una educació social que cerca 
una cultura de pau

En aquest article exposem els diferents con-
ceptes de pau i la seva praxi en la construc-
ció de la cultura de pau que lluita contra les 
violències i construeix relacions pacífiques 
en una educació social. El nostre objecte 
d’estudi és revisar l’interès acadèmic re-
cent de l’educació social en la seva relació 
amb la construcció de la pau i els conceptes 
de paus per edificar una cultura de pau que 
pugui integrar-se dins del sistema educatiu i 
s’expandeixi en la societat. La hipòtesi que de-
fensem és que l’acceptació acrítica de les paus 
(negativa, positiva i neutra) ens porta a una 
manca d’operativitat dins l’àmbit de la peda-
gogia social i l’educació social. Analitzem les 
relacions de l’educació social i la cultura de 
pau des de l’esfera individual, local, regional 
i internacional pel que fa a l’educació d’una 
cultura de pau. Finalment, aquesta revisió 
teòrica des de la recerca per a la pau podem 
concebre-la des de ponts i connexions que es 
poden emprar dins de l’educació social.

Paraules clau
Cultura de pau, educació social, educació per 
a la pau, paus, pau neutra.

A Social Education that Seeks a 
Culture of Peace

In this article we set out the various concepts 
of peace and its praxis in the construction of a 
culture of peace that opposes violence and cons-
tructs peaceful relations in a social education. 
The object of our study is to review recent acade-
mic interest in social education in its relationship 
with the construction of peace and the concepts 
of peace to construct a culture of peace which 
can be integrated into the educational system 
and extended into the wider society. The hy-
pothesis we uphold is that the uncritical accep-
tance of peace (negative, positive and neutral) 
leads to a lack of effective utility in the fields of 
community education and social education. We 
analyze the relations of social education and the 
culture of peace from the individual, local, regio-
nal and international perspectives with regard to 
educating people in a culture of peace. To sum 
up, this theoretical review from the standpoint of 
research for peace can be conceived in terms of 
bridges and connections that can be used within 
social education.
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y Introducción

La tesis que defendemos en este artículo es que los esfuerzos que se han 
realizado para conectar la educación social con la cultura de paz constituyen 
una de sus principales deficiencias para vincularla con la realidad cuando no 
se transforma la paz en un concepto operativo dentro de la educación social. 
Definir y conocer la complejidad de la categoría de paz (y las paces) debe 
convertirse en un elemento esencial dentro del sistema educativo.

La educación social constituye la mejor herramienta en la construcción de 
una cultura de paz. Para ello hemos desarrollado una cartografía de paces 
(Jiménez, 2018a) basada en conceptos que pueden ser utilizados dentro de 
la educación social y que procuran la transversalidad en género, ecología y 
paz, donde los valores son los mecanismos que configuran el futuro de la 
educación.

En el Sexto Foro Anual sobre Paz y Desarrollo, celebrado en Estocolmo en 
mayo de 2019, tanto el ministro sueco de Relaciones Exteriores, Bengt E. Jo-
hansson, como el ministro de Cooperación Internacional para el Desarrollo, 
Peter Erikson, formularon la siguiente pregunta: ¿Necesitamos desarrollar 
y adoptar principios comunes para construir la paz? El lema del foro fue: 
¿Hace falta una convención mundial de principios comunes para construir 
la paz? ¿Qué estamos haciendo en educación social? Quizás podríamos en-
frentar el futuro con la necesidad de plantearnos y construir unos principios 
y unos valores que ayuden a formar una sociedad justa, pacífica e inclusiva 
(la llamamos, también, neutral).

Podemos comenzar a pensar en la paz como un elemento integro de una 
educación social articulada dentro de la investigación para la paz con un 
triángulo conceptual que nos pueda ayudar a entender que la paz es positiva, 
la violencia es negativa y el conflicto es neutro. Distintas instituciones, en 
especial la Unión Europea, trabajan en unos conceptos de integración como 
conflictos y crisis, sin embargo, se enfocan en las alternativas de los aspectos 
negativos de los conflictos (Jiménez, Beltrán, Moreiras, 2019). Otras entida-
des, como el Comité de Asistencia para el Desarrollo de la Organización y 
el Desarrollo Económico (OCDE/CAD), elaboran nuevas recomendaciones 
sobre el nexo entre el desarrollo humano y la paz. El Banco Mundial está 
liderando una nueva estrategia para responder a la fragilidad, al conflicto y a 
la violencia. Todas estas instituciones están interesadas en buscar principios 
comunes que ayuden a construir un futuro más justo y perdurable.

Nuestra propuesta pretende establecer puentes y conexiones entre la educa-
ción social y la cultura de paz como materia. Primero la educación social se 
introduce dentro de las ciencias sociales tradicionales, pero lo más relevante 
para ejercer una visión global dentro de la sociedad es pensar en clave de 
fenómenos, que provocan problemas y generan conceptos (Jiménez, 2016a).

La educación  
social constituye la 
mejor herramienta 
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La cuestión pacífica, como edificadora crítica relacional de saberes disci-
plinares preexistentes, abarca, desde el punto de vista epistemológico pro-
gramático, tres aspectos que actualmente no se plantean desde la educación 
social: los fenómenos (son hechos de la realidad en que se articulan elemen-
tos de la sociedad y elementos de la naturaleza), los problemas (son algunas 
articulaciones de elementos sociales y naturales que adolecen de defectos 
de racionalidad) y los conceptos (son instrumentos teóricos que permiten 
distinguir los problemas en los fenómenos, o sea, delimitar el campo de lo 
pacífico como un conjunto de fenómenos derivados en problemas; a esta 
construcción conceptual se la puede llamar estudios de paz y para la paz o 
educación para la paz). La clave es discernir que el concepto emerge como 
un modo de lectura de interpretación que transforma y neutraliza lo fenomé-
nico en problemático (Jiménez, 2016a). Comencemos por entender y captar 
la paz, para intentar visualizar una educación social activa y práxica de los 
problemas que tiene la sociedad. 

Objetivos

Los objetivos que planteamos en este artículo intentan 

•	 Definir el concepto de paz y construir una cartografía de paces que poda-
mos utilizar dentro del ámbito educativo.

•	 Señalar la importancia de la cultura de paz en los procesos educativos.
•	 Construir una pedagogía y una educación para la paz que ayude a resol-

ver los problemas del futuro desde una visión de la educación para la paz 
neutra.

Definir la paz: construir una cartografía de 
paces

¿Qué es la paz? La paz es el conjunto de situaciones en las que se opta por 
la noviolencia, comenzando por el amor, la dulzura, el cariño, etc., es decir, 
todos aquellos actos que son propios del ser humano y que, muchas veces, 
nos cuesta trabajo exteriorizar; continuando con la hospitalidad, la diploma-
cia, el intercambio, los tratados y las alianzas y, ¿cómo no?, la regulación 
pacífica de conflictos. En definitiva, la paz es todo aquello que nos ayuda a 
ser más humanos y más felices. 

Este concepto de paz nos puede llevar a construir una cartografía de paces 
(adjetivar la paz) y convertirla en un instrumento operativo para poder traba-
jar sobre la realidad que nos ha tocado vivir.

La paz es todo 
aquello que nos 
ayuda a ser más 
humanos y  
más felices
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Definición de paz

Hoy la investigación para la paz tiene un gran cuerpo de investigadores des-
tacados que han presentado numerosas definiciones de paz, como las de paz 
negativa en contraposición a paz positiva (Galtung, 1969, 1985); paz estable 
frente a paz inestable (Boulding, 2014; Kacowicz, 2000; Kupchan, 2010); 
paz y no violencia (Sponsel, 1994), paz participativa (Doyle y Sambanis, 
2000); paz duradera (Druckman y Albin, 2011; Hartzell, 1999; Licklider, 
1993; Walter, 2002); sistemas de paz (Fry et al., 2009); paz sostenible (Le-
derach, 1997; Peck, 1998; Brauch y Oswald, 2009; Coleman, 2012); paz 
imperfecta (Muñoz, 2001); paz neutra (Jiménez, 2011 y 2014); paz híbrida 
(Mac Ginty, 2010 y 2011) y paz liberal (Richmond, 2011), por citar algunos 
casos.

Nosotros seguimos la obra teórica de Johan Galtung (1993, p. 15-45) cuando 
dice que la paz se puede expresar con la siguiente fórmula: 

Paz = Empatía + No violencia + Creatividad

En paralelo a esa fórmula, hemos desarrollado el concepto de paz “como to-
das aquellas situaciones donde se opta por la no-violencia” (Jiménez, 1997). 
No hay que olvidar que la no-violencia es un compromiso con la verdad y 
con la transformación que produce un cambio. En síntesis, una construcción 
de la paz se puede entender como la suma siguiente: 

Paz = No violencia + No-violencia + Noviolencia

Los conceptos de no violencia, no-violencia y noviolencia están relaciona-
dos con la violencia (directa, estructural y cultural). A continuación, expli-
camos estos conocimientos con más detalle y los resumimos en el cuadro.

•	 No violencia, como oposición a la violencia directa, relaciones sin vio-
lencia. La no violencia puede ser una situación en la que se consigue que 
dejen de existir formas de violencia directa, generando unas relaciones 
humanas sin violencia. 

•	 No-violencia, como oposición a la violencia estructural, resistencia sin 
armas y con métodos y técnicas pacíficos a las injusticias sociales deriva-
das del sistema, de las instituciones, etc. La no-violencia viene del inglés 
non-violence, un concepto que traslada al lenguaje una realidad social 
(económica, política y cultural) e histórica, como por ejemplo la lucha 
sin armas de Gandhi. Representa una forma de resistencia aparentemente 
nueva en la que se renuncia al uso de la violencia para resolver conflictos.

•	 Noviolencia, como oposición a la violencia cultural, hacer una filosofía 
y una antropología de la paz y para la paz. La noviolencia como una sola 
palabra es obra de Aldo Capitini, que construye ese concepto al traducir 
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los términos ahimsa (acción sin violencia) y satyagraha (fuerza de la 
verdad) gandhianos. La noviolencia no es simplemente la negación de 
la violencia o una forma de resistencia, sino que incorpora también el 
desarrollo de una filosofía, de un programa constructivo de tipo social 
(económico, político y cultural), además de ético, humanista y espiritual, 
de las relaciones humanas conflictivas (filosofía y antropología alterna-
tiva) (Jiménez, 2009, p. 141-190). Más que una práctica es una forma de 
pensar, una filosofía de vida y una forma de luchar contra las justificacio-
nes de la violencia cultural, lo que permite avanzar hacia la paz.

	
Cuadro 1. Diferencias entre no violencia, no-violencia y noviolencia

No violencia - Oposición a la violencia directa
- Relaciones sin violencia

No-violencia -	 Oposición a la violencia estructural
-	 Resistencia sin armas (métodos y técnicas pacíficas)

Noviolencia -	 Oposición a la violencia cultural
-	 Filosofía y antropología de la paz y para la paz

Fuente: Elaboración propia.

El concepto de paz neutra (Jiménez, 2014, p. 13-52) constituye un esfuerzo 
por luchar contra la violencia cultural (Galtung, 1990) y contra la violencia 
simbólica (Bourdieu y Passeron, 1977; Bourdieu, 2007), legitimadoras de la 
violencia directa y estructural. La suma de las paces construye una cultura 
de paz:

Paz negativa + Paz positiva + Paz neutra = Cultura de paz

Esta evolución de la paz se construye desde los tres ámbitos siguientes: a) paz 
negativa, la paz entendida como guerra y defensa; la paz como único modelo 
eurocéntrico; la emergencia de la posguerra mundial; los centros de investi-
gación para la paz y el surgimiento de las oenegés que modifican la visión de 
la paz negativa; b) paz positiva, como florecimiento y fortalecimiento de los 
centros de investigación para la paz; propone una perspectiva de intervención 
que liga los conceptos de paz y desarrollo con una clara incidencia de los paí-
ses avanzados sobre los países en vías de desarrollo; c) paz neutra, que busca 
equilibrar la polarización entre paz positiva y paz negativa; profundiza en los 
aspectos culturales para consolidar la cultura de paz en base a la diversidad 
cultural; intenta reducir la violencia cultural, construyendo una redefinición 
de la política y la economía a través de una fragmentación de los saberes, la 
realidad y la burocracia; d) cultura de paz, que es la suma de las paces ante-
riores (negativa, positiva y neutra); se le denomina desarme cultural y es la 
construcción de una nueva escala de valores humanos.

En 2014 Johan Galtung presenta un nuevo concepto de paz. Hemos desarro-
llado igualmente una propuesta de paz siguiendo los objetivos de desarrollo 
sostenible (ODS), como se pone de manifiesto en el cuadro 2.

El concepto de paz 
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violencia simbólica
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Cuadro 2. Conceptos de paz

Concepto de paz de Johan Galtung (2014) Concepto de paz de Francisco Jiménez (2016b)

Armonía x Equidad
Paz = 

Conflicto x Trauma

Resiliencia x Sostenibilidad
Paz = 

 Conflicto x Vulnerabilidad

Fuente: Jiménez, 2016b, p. 17.

Comparando ambas propuestas, el concepto de Johan Galtung nos ofrece una 
nueva definición de paz donde la armonía, la equidad y el trauma constituyen 
los ejes centrales. Nosotros planteamos unos conceptos que son más actuales 
en la sociedad en la que vivimos. La resiliencia implica un desarrollo de 
capacidades que va desde las personas a las ciudades resilientes. Pensamos 
que el trauma tiene una carga negativa y estigmatizante, pero la violencia no 
siempre engendra trauma. Los tres conceptos, vulnerabilidad, sostenibilidad 
y resiliencia, son planteados ya en uno de los informes del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 2014).

Un marco teórico para el estudio y análisis de la paz plantea una cartografía 
de paces de las distintas agendas y de las nuevas ideas que constituyen los 
objetivos de desarrollo sostenible (ODS).

Desde el Instituto de la Paz y los Conflictos de la Universidad de Granada, 
hemos creado una cartografía conceptual de paces con la intención de recu-
perar la relevancia histórica de los mapas como herramientas epistémico-
políticas que intentan subvertir su tradicional rol de justificación de intereses 
hegemónicos dominantes, tal y como se pone de manifiesto en el cuadro 
3. En primer lugar, están las etapas, que se construyen siempre desde la 
violencia (Jiménez, 2012); en segundo lugar, las generaciones, que hacen 
evolucionar el concepto de paz. La primera generación de paces corresponde 
a la paz negativa y la paz positiva de Johan Galtung, junto con el concepto de 
paz neutra, con el que trabajamos desde los años noventa; la segunda gene-
ración de paces está integrada por la paz social, la paz gaia o paz ecológica 
y la paz interna; la tercera generación está integrada por la paz multicultural, 
intercultural y transcultural; y, por último, la cuarta generación de paces está 
integrada por la paz vulnerable, la paz sostenible y la paz resiliente (Jiménez, 
2004, 2016b, 2018a).

La cartografía de paces abre un proceso colectivo y participativo que nos 
lleva a unos mapeos de nuestra realidad que permiten la inclusión de sen-
timientos, emociones, experiencias y saberes identitarios. Por ello, a través 
del conocimiento de los diferentes tipos de violencias podemos precisar las 
definiciones apropiadas para las paces. Hemos sintetizado las explicaciones 
y su interpretación en el tiempo en una cartografía de paces que sirve para 
construir los conceptos y ayuda a dirigir la investigación para la paz. 
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Cuadro 3. Cartografía de paces

 Generaciones de paces

1ª 2ª 3ª 4ª
Violencia directa 
(física, psicológica, verbal, etc.)

Paz  
negativa

Paz
social

Paz  
multicultural

Paz  
vulnerable

Violencia estructural 
(desde las instituciones)

Paz  
positiva

Paz gaia  
o Paz  

ecológica

Paz
intercultural

Paz
sostenible

Violencia cultural 
(ideologías, medios de  
comunicación, etc.)

Violencia simbólica 
(cultura dominante, poder, etc.)

Paz  
neutra

Paz
interna

Paz  
transcultural

Paz
resiliente

Fuente: Jiménez, 2016b, p. 16.

Esta cartografía de paces se ha convertido en un mosaico de concepciones de 
paces útil para buscar mecanismos de lucha contra la violencia y la transfor-
mación pacífica de conflictos. Existen al menos doce tipos de paces (véase el 
cuadro 3), sin olvidar que todas estas paces tienen que ser consideradas com-
plementarias entre sí y que la combinación de las mismas sienta las bases del 
objetivo final de la investigación para la paz: la creación de una cultura de 
paz. La paz (paces) se construye constantemente, es procesual y sistémica, 
es un proceso en un presente continuo, se manifiesta en todos los lugares, y 
todas las personas somos responsables de su construcción hasta llegar a una 
cultura de paz.

Una de las deficiencias que tiene la investigación para la paz es no reali-
zar una conexión con la naturaleza, con lo ambiental. Por eso, la noción de 
ecología como un bien común tiene que ser desarrollada e incorporada a los 
estudios de la paz. Tenemos que ser conscientes y visualizar los problemas 
tanto de la supervivencia de nuestra especie como del daño ecológico que 
ha realizado el ser humano en el planeta (Zizek, 2014; Jiménez, 2016b). Por 
ello, en la segunda generación de paces se incorporó la paz ecológica y la paz 
gaia y en la cuarta generación recuperamos el concepto de paz sostenible. 
Esta paz solo se puede lograr localmente y mediante esfuerzos personales 
interconectados y que vayan más allá de los gobiernos. La naturaleza debe 
estar en el discurso de la investigación para la paz y los estudios de la paz y 
especialmente en el ámbito de la educación social.

Actualmente, desde los objetivos de desarrollo sostenible se avanza en nue-
vos conceptos de paz, fundamentales para mitigar los conflictos ambienta-
les que experimenta el mundo. Por ello, para poder referirnos a los nuevos 
términos incluidos en la cartografía de paces dentro de los estudios para la 
paz, debemos entender los conceptos de paz como un proceso o camino en 
continua transformación. Igualmente, debemos reconocer que los principa-
les conflictos para el ser humano están unidos a tres palabras: vulnerabilidad, 
sostenibilidad y resiliencia (PNUD, 2014).
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conflictos para el 
ser humano están 
unidos a tres  
palabras:  
vulnerabilidad, 
sostenibilidad  
y resiliencia



20

Editorial 								            Educació Social 72							                                       Educació Social 72	

El concepto de paz vulnerable refleja que ésta intenta neutralizar la violencia 
que hoy se presenta de forma naturalizada, trascendiendo a los conflictos, y 
se manifiesta a través de múltiples vulnerabilidades que afectan a la sociedad 
y a la naturaleza. La paz vulnerable se encuentra en todos los ámbitos de la 
vida humana y en su relación con el medio ambiente, y no solo en la ausencia 
de conflictos o de guerra. 

Lo mismo sucede con la paz sostenible (referida a la naturaleza, tan maltra-
tada por el ser humano, aunque pensamos más en una paz ecológica y paz 
gaia) y con la paz resiliente, entendida como la capacidad de sobreponerse a 
una adversidad, y de salir además fortalecido para poder seguir caminando 
en la vida (Jiménez, 2016b).

La cartografía de las paces es una forma de organizar y enfrentar el pensa-
miento complejo, tal y como lo plantea Edgar Morin. Supone pensar que un 
análisis holístico difícilmente puede ser objetivo (dependerá del punto de 
vista desde el que se analice) y puede ser sistémico y a la vez utópico, con 
la complejidad que supone entender todas las piezas del conjunto. Esto es, 
comprender que tres violencias nos permiten trabajar con doce paces, lo 
que muchas veces puede resultar complicado de explicitar. No pretendemos, 
con esta cartografía de paces o desde la paz neutra, dar una respuesta a la 
complejidad que nos presenta el sistema capitalista. Es un espacio de trabajo 
complejo y sabemos bien que “la complejidad es una palabra problema y 
no una palabra solución” (Morin, 1998, p. 22). El pensamiento complejo 
no conlleva que el intento de comprender esa realidad, aunque sea infinita 
y complicada, sea imposible. Por el contrario, la complejidad vislumbra un 
nuevo paradigma, un camino para abordar el conocimiento de las paces que 
nos lleve a un paradigma pacífico: el de la paz neutra.

¿Qué es la cultura de paz?

Una cultura de paz y los principales antecedentes de su construcción nos reta 
a pensar y a trabajar por un mundo más justo y perdurable. Haremos una re-
visión de la idea de cultura de paz, y su relación con las paces, las violencias 
y los conflictos, además de las posibles alternativas que podemos encontrar 
en nuestra sociedad para señalar la importancia que tiene una educación en 
valores para la construcción de un mundo más humano. Partimos de las dos 
hipótesis siguientes:

1.	 Si las guerras nacen en la mente de los seres humanos, es en la mente de 
los seres humanos donde deben erigirse los baluartes de la paz (Cons-
titución de la UNESCO), por ello tenemos que realizar un esfuerzo para 
pensar y obrar en términos de cultura de paz y demostrar nuestra confian-
za en la especie humana para regular pacíficamente los conflictos.
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2.	 La paz, como realidad social (económica, política y cultural), debe ser 
investigada por todos, sabiendo que todos somos actores y actrices de la 
paz, sobre la paz y para la paz. Somos portadores de la paz, ya que ésta 
se encuentra dentro de cada ser humano.

Para generar una cultura de paz debemos tener presente los tres puntos car-
dinales siguientes:

•	 Saber vivir y gestionar de forma adecuada los conflictos.
•	 Trabajar en todas las formas de hacernos las paces y la noviolencia.
•	 Frenar todas las formas de violencia (directa, estructural y cultural y sim-

bólica) (Jiménez, 2009).
	

Definición e implicaciones de una cultura de paz

Escribir sobre educación siempre es un acto que presenta una gran dificultad. 
Partimos de la siguiente pregunta: ¿Enseñar o educar una cultura de paz? 
En definitiva, aprender a pensar críticamente, como soporte para desarro-
llar capacidades, destrezas y habilidades cognitivas en los seres humanos. 
Aprender a pensar crítica y creativamente, ese debería ser el objetivo de una 
educación social.

La construcción de cartografías y taxonomías es necesaria para enumerar 
los valores y avances hacia una paz, ya que suele demandar cambios profun-
dos que solo podrán realizarse por medio de las transformaciones sociales. 
Plantear unas taxonomías es convertirse en sujetos revolucionarios, artífices 
de los cambios desde lo más inmediato (local) a entornos más alejados (glo-
bales). 

No obstante, sería necesario aprender a construir tanto una nueva paz (multi-
cultural, intercultural y transcultural) como nuestra propia identidad en tanto 
que seres humanos conscientes y responsables, de ahí la importancia de la 
concienciación de una educación social: a) hoy es necesario trabajar por en-
señar actitudes, más que por cambiar actitudes; b) toda cultura es el resultado 
de procesos de intercambio y de mezcla con otras culturas; c) ninguna cul-
tura es superior o inferior a otra, por tanto, no califiquemos como inferiores 
a los que se sienten identificados con alguna de ellas; d) cada cultura tiene 
aspectos, costumbres y tradiciones positivos y negativos; e) todas las aporta-
ciones culturales, incluyendo las nuestras, se deben conocer con actitud res-
petuosa, pero también crítica; f) sumar diversidad enriquece; restar debilita.

La lista puede ser interminable. Se trataría de tener una visión objetiva, crí-
tica, que no se limite a los elementos negativos de la sociedad. Aportar so-
luciones, alternativas e ideas frescas, en definitiva, ser “expertos” de una 
educación para la paz neutra (Jiménez, 2014).
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La educación como cimiento de una nueva cultura de paz, donde la paz 
transcultural se nos presenta para educar en una cultura neutral que implique 
un cambio de actitud, donde se pueda educar en un marco de valores uni-
versales que promuevan el respeto de toda forma de vida y de la diversidad 
y donde la solidaridad, uno de los conceptos más debatidos y manipulados 
actualmente, esté presente. Hoy la globalización está dando lugar a la crea-
ción de sociedades multiculturales donde convergen pluralidad de lenguas, 
creencias, costumbres, religiones, etc., y, en definitiva, diferentes cosmovi-
siones de la vida.

La cultura de paz es un proceso que implica un cambio de mentalidad indi-
vidual y colectiva. Para edificarla es pertinente que se genere una transfor-
mación en la reflexión sobre cómo se puede incidir en la construcción de la 
cultura de paz desde los medios de comunicación, la familia, las empresas, 
las unidades de producción agrícolas, los ayuntamientos, las organizaciones 
no gubernamentales, etc. Se trata de generar una conciencia colectiva sobre 
la necesidad de una cultura de paz enraizada en la sociedad con tanta fuerza 
que no deje lugar a la violencia. Implica que los gobiernos tomen conciencia 
de esta cultura de paz y de los factores y condicionantes que la facilitarían, 
tal como eliminación de las situaciones injustas, una distribución más equi-
tativa de la riqueza, la eliminación de la pobreza y el derecho a la educación 
en igualdad de condiciones. Y, por otro lado, que conviertan esta conciencia 
en una nueva cultura para administrar el poder.

La cultura de paz también es el conjunto de valores, actitudes y comporta-
mientos que reflejan el respeto hacia la vida, la persona humana y su digni-
dad y hacia todos los derechos humanos; el rechazo de la violencia en todas 
sus formas y la adhesión a los principios de libertad, justicia, tolerancia y 
solidaridad, así como la comprensión tanto entre los pueblos como entre los 
grupos y las personas, sin olvidar la relación con la naturaleza (Fisas, 1998; 
Jiménez, 2009).

De otra forma, la cultura de paz es la unión y el conjunto de actitudes, valo-
res y comportamientos que se pueden ver reflejados en la vida, en las perso-
nas, en la diversidad humana, en todos los derechos humanos, en la adhesión 
de los principios de libertad, en la justicia, en la tolerancia, en la solidaridad 
y, finalmente, en el rechazo de la violencia en todas sus formas (Jiménez, 
2014). Es decir, la cultura de paz es lo que promueve la pacificación, donde 
se producen cambios institucionales que fortalecen el bienestar, la seguridad 
de las personas, la administración equitativa de los recursos y, obviamente, 
la igualdad. Cabe añadir que en este marco aparece la paz neutra, implicando 
activamente a todos los seres humanos para reducir la violencia cultural y 
simbólica (Jiménez, 2004). 

El bienestar no es solo riqueza material (una casa, un coche, etc.), es también 
independencia, justicia social, solidaridad humana, paz ciudadana y culto a 
la dignidad de los seres humanos. La cultura de paz se construye con amor, 
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donde los individuos aprenden a resistir y a vencer, ya que para ellos (espe-
cialmente, para los más débiles) son la esperanza que no muere, su utopía 
hecha realidad, su sueño materializado en un mundo donde la justicia social 
se visibilice.

Para que las generaciones venideras puedan cosechar los frutos de esta 
cultura de paz, es preciso fomentar la educación para la paz (Jares, 1999; 
Lederach, 2007), los derechos humanos y la democracia, la tolerancia y la 
comprensión internacional. Especialmente proteger y respetar todos los de-
rechos humanos, sin excepción alguna, y luchar contra toda forma de dis-
criminación; promover los principios democráticos en todos los ámbitos de 
la sociedad; vivir la tolerancia y la solidaridad; afrontar la pobreza y lograr 
un desarrollo endógeno y sustentable en provecho de todos y todas, capaz 
de proporcionar a cada persona un marco de vida acorde con la noción de 
dignidad humana; proteger y respetar nuestro medio ambiente.

Pedagogía y educación social

Existe la necesidad de hablar de la paz desde la educación, pero ¿cómo se 
puede enseñar algo que los educadores no saben qué es? La paz en sí, como 
otros conceptos, es una palabra que todo el mundo utiliza sin saber por qué. 
Otras veces este concepto suena vacío, sin contenido, ya que olvidamos el 
proyecto educativo que necesita para fomentar los valores, las actitudes y 
los comportamientos en todos los tiempos y espacios de la sociedad. En un 
marco científico donde se nos presenta la pedagogía social y la educación 
social como análogas, nosotros pensamos, de acuerdo con Juan Sáez, que la 
pedagogía social es una práctica investigadora y docente y que la educación 
social es una práctica educativa y profesional. Es decir, la pedagogía social 
es investigadora y la educación social es la práctica educativa, profesional y 
la titulación (Sáez, 2007). 

Michel Foucault nos ha respondido que “la teoría no expresa, no traduce, no 
aplica una práctica; es una práctica” (Foucault, 1991, p. 79). Johan Galtung 
suele plantear que la educación debe partir siempre de la práctica, pero guiada 
por una teoría general. Nosotros pensamos que la educación debe ser guiada 
por valores para construir una praxis guiada por la teoría (Jiménez, 2014).

Etapas de investigación

En un proceso de evolución de la pedagogía social hay distintas visiones 
desde dónde se concreta el desarrollo de dichas disciplinas. Distintos auto-
res, como Paciano Fermoso (1994), plantean su interpretación de la evolu-
ción desde 1949. También aporta a la discusión José Antonio Caride (2005), 
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quien plantea un desglose de etapas de la pedagogía social: a) antecedentes, 
con la paideia de Grecia; b) los orígenes, en los años centrales del siglo 
xix hasta 1930; c) los retrocesos, con una pedagogía social inhibida (1930-
1945); d) la transición o pedagogía social de recuperación (1945-1970); y su 
cuarta etapa, la expansión o la pedagogía social institucionalizada desde los 
años ochenta. Parece necesario reconsiderar y profundizar una pedagogía y 
educación que nos ubique en el siglo xxi.

Es beneficioso que la pedagogía social y la educación social se vinculen 
con las ciencias sociales con el fin de interpretar los conceptos de paz. Los 
saberes y la racionalidad que buscan la paz suelen establecer intercambios 
con campos localizados más allá de la disciplina madre en la que cada in-
vestigador se desenvuelve, sin embargo, corren el riesgo de limitarse si no 
se vinculan con las ciencias sociales. Es decir, “la investigación monodisci-
plinaria sobre un objeto de estudio determinado experimenta rendimientos 
decrecientes y, a partir de cierto punto, requiere de influencias externas para 
reactivarse” (Dogan y Pahre, 1993, p. 83). En este marco conceptual de epis-
temología, ontología, metodología, axiología y sociopolítica se presenta una 
teoría y unos estudios de paz y para la paz y los conflictos que se pueden 
resolver desde una pedagogía social y una educación social.

A la manera de Dogan y Pahre, es ineludible hacer una aclaración: en primer 
lugar, se debe “educar” en la pedagogía y la educación social en el lenguaje 
de su disciplina como formación básica para que dicha investigación ob-
tenga la pericia especializada (Dogan y Pahre, 1993, p. 41). No obstante, 
una vez alcanzado ese nivel de destreza, se sugiere ampliar el horizonte en 
dirección a subdisciplinas, categorías y conceptos contiguos, esto es, la es-
pecialización como estrategia de investigación para llegar a una hibridación 
o amalgama.

Cuadro 4. El ciclo vital de las disciplinas sociales

Fase 1. Fundacional

Formación de un patrimonio científico originario, el capital 
adquirido. Representa el momento de anclaje o formación 
de un núcleo disciplinar inicial. En la investigación para la 
paz sería la violencia directa con la paz negativa.

Fase 2. Expansión
 Enriquecimiento del patrimonio inicial mediante la  
contribución de numerosos científicos. En nuestro caso 
sería la violencia estructural con la paz positiva.

Fase 3. Especialización o 
fragmentación

  Fragmentación de las disciplinas en numerosas  
sub-disciplinas según criterios diversos. En la investigación 
para la paz corresponde a la violencia cultura y la violencia 
simbólica que se enfrenta a la paz neutra.

Fase 4. Hibridación y  
amalgama

  Recombinación de especialidades o de fragmentos de  
disciplinas vecinas. En nuestro caso se refiere a la  
violencia híbrida frente a la paz híbrida.

Fuente: Elaboración propia basada en Dogan y Phare (1993) y Jiménez (2018a).
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Pese a que señalamos la importancia de la perspectiva histórica, no pretende-
mos realizar un análisis exhaustivo de las diversas fases, sino marcar algunos 
puntos de su propio desarrollo que nos ayuden a comprender de la mejor 
forma posible las fases en las que se podrían integrar los planteamientos de 
una pedagogía y una educación social con su relación a una cultura de paz y 
unos estudios de paz y para la paz. 

Los distintos institutos, escuelas y universidades que trabajan con currículos 
que consideran estas disciplinas y subdominios especializados en pedagogía 
social y educación social (estudiar la paz implica conocer las violencias y 
las guerras en su origen) no se conectan entre ellos para realizar esfuerzos 
en debatir distintos planteamientos y conceptos de análisis. Por ejemplo, la 
paz neutra es un concepto analítico que se desarrolla neutralizando la vio-
lencia (cultural y simbólica) del aprendizaje de unos valores establecidos 
intersubjetivamente, de un diálogo constructivo y deconstructivo a la vez, 
para llegar a la construcción de una cultura de paz que podría constituir un 
diálogo interreligioso.

La expansión del patrimonio científico de la investigación para la paz oca-
siona fragmentaciones sucesivas, ya que “al ampliarse una disciplina se di-
vide y la mayor parte de los segmentos se convierten en sectores nuevos de 
investigación más o menos independientes” (Dogan y Pahre, 1993, p. 69). 
Por ejemplo, en el máster de Investigación, desarrollo profesional e inter-
vención socioeducativa de la Universidad de Granada (curso 2018-2019) 
encontramos temáticas como las siguientes: Fundamentos de educación so-
cial; Atención socioeducativa a menores en situaciones de riesgo; Ámbito 
juvenil; Talento emprendedor; Intervención en el ámbito de la diversidad 
cultural; Educación en valores; Animador sociocultural; Educación social en 
cultura de drogas y adicciones; Educación penitenciaria; Políticas públicas 
en contextos de vulnerabilidad; Análisis de dinámicas de exclusión en gru-
pos o contextos sociales; Intervención socioeducativa de personas mayores; 
Problemas socioeducativos emergentes, etc.; dicho repertorio de cursos no 
afronta los temas de paz, violencia o conflictos. 

Una pedagogía social o educación social que pretende incluirse en las te-
máticas y agendas internacionales podría resolverlo con un curso optativo 
de educación para la paz o de gestión de conflictos. Necesitamos cambiar 
la cultura imperante de la competitividad y del menosprecio por una cultura 
de la paz, de la reciprocidad, de la tolerancia y de la afirmación, a través 
del uso de metodologías dinámicas y estructuras participativas. El impulso 
de una cultura de paz es construir una nueva cultura democrática, solidaria 
y noviolenta. Por eso, entre los factores que favorecen están el respeto, los 
derechos humanos, la ternura, el diálogo, la solidaridad, el perdón, la espe-
ranza, etc. Entre los factores disgregadores de la convivencia democrática 
y de una convivencia de paz se encuentran el odio, los maniqueísmos, los 
fundamentalismos, el miedo, el dominio, etc.
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Todos estos factores nos llevan a una transformación del mundo recono-
ciendo que el sueño es un acto político, y sería una ingenuidad no reconocer 
que los sueños tienen sus contra-sueños. En definitiva, la esperanza anima 
la lucha, sin lucha no hay esperanza y la esperanza mantiene la lucha (Jares, 
2006). Y esto es así porque la esperanza tiene un componente proactivo, 
contrario a la pasividad o la resignación, en definitiva, el ruido activa la 
transformación e incluso la neutralización.

Paulo Freire (2005) dijo que la educación es un acto de amor. Nuestro plan-
teamiento es un acto de paz (quizás de paz neutra, cuando hacemos el es-
fuerzo de reducir la violencia cultural y la violencia simbólica). Nos guste o 
no, querámoslo o no, en los procesos educativos siempre van a florecer unas 
determinadas relaciones afectivas. Como señala Gandhi, “ante los conflictos 
debemos ser duros con los problemas pero sensibles con las personas”. Este 
re-aprendizaje de la relación con los conflictos implica un reto educativo y 
cultural de amplio calado.

Por todo esto, la paz (comprendida en la cartografía de paces) comienza a 
repensarse como un proceso menos complejo cuando sabemos los caminos a 
transitar, dónde cada estudiante pueda jugar un papel transformador para ha-
cer posible el circular hacia sociedades más pacíficas. La paz es un proceso 
(Gandhi) dentro de un sistema y los sistemas son dinámicos y en constante 
cambio. Por ello, no puede tener una definición cerrada ya que se forma 
como una potencia en conflicto. Esto requiere construir una mentalidad dón-
de la paz sea abarcadora, casi impuesta, desde el sistema educativo.

De dónde venimos y hacia dónde vamos: Vygotsky y 
Freire

Comprender la idea de paradigma dentro de la pedagogía y la educación 
social constituye uno de los esfuerzos más esenciales para ubicarse en un 
mundo globalizado. La tesis que defendemos es que cualquier planteamiento 
educativo debe tener un fundamento social. A finales del siglo xix y todo 
el siglo xx la relación era entre teoría y práctica. Desde una perspectiva 
histórico-cultural, que comenzó con los planteamientos constructivistas de 
Lev S. Vygotsky, y la pedagogía de la liberación, elaborada por Paulo Freire, 
hoy partimos de la investigación para la paz a través de los conceptos paz 
mundo y paz neutra.

Las nuevas tendencias de la educación quedan desligadas de sus dimensio-
nes epistemológicas, ontológicas y metodológicas, tres elementos que cons-
tituyen un cambio de paradigma. En el siglo xxi para que las relaciones edu-
cativas sean completas deben abarcar los tres conceptos siguientes: valores, 
práctica y teoría (V-P-T). Además, deben añadir lo axiológico (valores) y lo 
sociopolítico. Un educador social que trabaje desde una cultura de paz debe 
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insertarse en unos procesos de liberación orientando las estructuras y sus 
prácticas educativas de forma deliberadamente liberadora, crítica y creativa 
desde una perspectiva sociocrítica.

Para una educación social que busca una cultura de paz pensamos que el 
constructivismo de Piaget y Vygotsky son esenciales. Piaget se enfoca en el 
individuo y no en los contextos ambientales y para Vygotsky dichos contex-
tos tienen una gran influencia, de forma que los aprendizajes aumentan con 
la dificultad de la tarea: cuanto mayor es el esfuerzo necesario para analizar 
la solución de un problema, menos se necesita para la acción del discurso 
personal.

Lev Vygotsky señala, de forma acertada, que la cultura es lo esencial en 
los procesos de aprendizaje. Plantea una teoría sociocultural, fundada en el 
análisis dialéctico, dónde aborda los procesos psicológicos superiores (Vy-
gotsky, 1995). Estos procesos psicológicos superiores tienen las característi-
cas siguientes: a) se estudian y se analizan a partir de la internacional-
ización que crean las prácticas sociales; b) se originan en la vida social; c) 
en ellos converge la mediación semiótica como un instrumento central, que 
es el lenguaje. El lenguaje puede cumplir funciones diferentes como, por 
ejemplo, una relación comunicativa y una regulación del comportamiento. 
Por eso el lenguaje fundamentado en esta concepción (habla y pensamiento) 
define la teoría psicológica de Vygotsky (Daniels, 2003). Las dificultades 
que tiene actualmente esta teoría son las siguientes:

1.	 La cultura (que para nosotros es neutra, Jiménez, 2016a) se adquiere por 
el ambiente donde nace cada ser humano, se desarrolla y se transmite a 
través de la sociedad.

2.	 Se olvida que la cultura determina la formación de una sociedad. Las cul-
turas son el resultado de las condiciones socioculturales que interactúan.

3.	 La tesis principal de Vygotsky (1995) sobre los procesos psicológicos 
superiores explica que estos se dan de dos formas: a) de forma inter-psi-
cológica, entre las personas; b) de forma intra-psicológica, por ejemplo, 
“al lugar que fueres haz lo que vieres”.

No es posible plantear una cultura de paz sin una perspectiva histórico-
cultural, que apunta Vygotsky (1995), y sin la pedagogía de la liberación, que 
elaboró Freire (2005). En estos tiempos revueltos, muchos investigadores 
citan a Paulo Freire sin ser conscientes de lo que implica ese acto. Paulo 
Freire plantea construir una teoría educativa transdisciplinaria del desarrollo 
humano que involucra lo histórico-cultural, lo ambiental, lo moral-ético y 
lo político. Como señala María Sirley dos Santos: “Él lo dijo muy claro: 
educación como práctica de la libertad es un desafío de la historia presente, 
no un mero axioma pedagógico” (Sirley dos Santos, 2016, p. 16).
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A modo de reflexiones finales

A modo de conclusión final podemos decir que una pedagogía social y una 
educación social puede ser una materia, disciplina o profesión completa y 
activa que se pueda beneficiar de la integración de una educación para la paz. 
Pensamos que es más didáctico y real el hecho de investigar y desarrollar 
proyectos con problemas reales enmarcados en la educación social y educa-
ción para la paz. Resolver problemas reales es lo científico.

Igualmente, debemos tener un concepto de educación amplia, cuando edu-
car implica aprender a criticar. De forma que, siguiendo a Johan Galtung, 
planteamos dos ideas de paz. La primera definición de paz es dinámica ya 
que el estado de los casos estudiados hace que la noviolencia y el manejo 
creativo del conflicto sea posible; la segunda definición es estática, y plantea 
la ausencia de violencia directa, estructural y cultural y/o simbólica, que en 
suma sería una violencia híbrida (Jiménez, 2018c).

Por último, la noviolencia es la llave para promover la paz. Las estrategias 
de la acción y las teorías de la paz deben ser reconceptualizadas como un 
proceso continuo y sistémico pensado de forma holística.

Propuestas: una educación para la paz  
neutra

La evolución histórica de lo que sería propiamente la educación para la paz 
se construye en los diferentes momentos histórico-evolutivos de una edu-
cación relacionada con la investigación para la paz. Según Xesús R. Jares 
(1999), esta evolución se ha manifestado en lo que él denomina las olas de 
la educación para la paz, que construyen cartografías de paces. 

De forma sucinta, podemos señalar que la primera ola aparece en la evolu-
ción que tuvo la Escuela Nueva y el fuerte impacto de su filosofía educativa 
a nivel mundial en su época y con posterioridad. La segunda ola señala la 
creación de las Naciones Unidas y de la Unesco y el enorme esfuerzo que 
han desarrollado para cumplir con sus objetivos fundacionales. La tercera 
ola elabora el desarrollo de la investigación para la paz y el fuerte impacto 
que su evolución tuvo en construir una educación para la paz. Por último, 
como señala Jares, la cuarta ola observa el legado de la filosofía de la novio-
lencia de Gandhi (Jares, 1999). La quinta ola es la aportación de la educación 
para la paz neutra, que construye cartografías de paces desde el concepto de 
paz neutra (Jiménez, 2009, 2011 y 2014) (véase el cuadro 5).
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Cuadro 5. Olas de la educación para la paz

Primera ola La Escuela Nueva y su filosofía educativa a nivel mundial

Segunda ola La creación de las Naciones Unidas y de la UNESCO

Tercera ola   El desarrollo de la investigación para la paz y el desarrollo de la 
educación para la paz

Cuarta ola Filosofía de la noviolencia de Gandhi

Quinta ola Educación para la paz neutra, cartografías de paces y cultura de paz

Fuente: Jares, 1999; Jiménez, 2009, 2011 y 2014.

Xesús Rodríguez Jares nos ha enseñado que la educación para la paz se nos 
presenta como 

[…] un proceso educativo, dinámico, continuo y permanente, fundamentado 
en los conceptos de paz positiva y en la perspectiva creativa del conflicto, 
como elementos significantes y definidores, y que a través de la aplicación de 
enfoques socio-afectivos y problematizantes pretende desarrollar un nuevo 
tipo de cultura, la cultura de paz, que ayude a las personas a desvelar críti-
camente la realidad para poder situarse ante ella y actuar en consecuencia 
(Jares, 1999, p. 124).

Una educación para la paz neutra: 

[…] la educación para la paz busca educar desde la crítica, en que actúa 
el “yo”, en comportamientos empáticos, tolerantes y solidarios. [Promover] 
El diálogo como herramienta pacífica y la educación como “herramienta de 
campo de acción”. […] Debe tomar como objetivo un fin, donde la llave será 
la educación o una pedagogía de la paz, en la cual la libertad y la capacidad 
crítica sean los ejes transversales para llegar a construir un futuro mejor (Ji-
ménez, 2018a, p. 24).

Objetivos que la universidad no debe olvidar 

Todos los objetivos que la universidad debe tener presente, incluyendo los 
contenidos conceptuales de la cultura de paz, se alcanzan de forma que no 
neutralicen la violencia oculta, es decir, que en los elementos básicos del 
currículo (objetivos, contenidos, actividades, metodología, evaluación y re-
laciones sociales) estén presentes los valores de la paz, y de esa forma se 
contrarresten los elementos de la violencia. El proceso educativo debe elimi-
nar la violencia (directa, estructural, cultural y/o simbólica) (Jiménez, 2012) 
que se esconde sobre todo en la vida organizativa de los centros educativos 
trabajando con las siguientes premisas:
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•	 Conciencia de los sistemas, pensar de forma sistémica. Tenemos que 
recuperar una forma de pensar holísticamente que, además, puede ser 
sistémica y a la vez utópica, con la complejidad que supone entender 
todas las piezas del sistema.

•	 Conciencia de la perspectiva, visión del mundo y capacidad para acep-
tar otras perspectivas. Es pensar que no estamos solos y que nuestra 
interrelación se produce con el otro. No ser consciente de esto implica 
que los individualismos constituyen nuestra forma de pensar y actuar. Un 
esfuerzo por conectarnos con los otros, con el mundo, de forma conscien-
te debe ser esencial.

•	 Conciencia de la salud del planeta, para reflexionar sobre conceptos 
como justicia, derechos humanos y responsabilidades. El planeta Tierra 
constituye un referente en nuestra forma de construir la realidad. Sin la 
posesión de la Tierra no es posible pensar en futuros deseables, ya que 
el contexto le da al hecho su verdadera dimensión. No hay hechos sin 
contexto.

•	 Conciencia de la participación y la preparación. Desarrollar las habili-
dades sociales y las políticas necesarias para llegar a la toma de decisio-
nes democráticas que nos ayuden a construir un mundo más habitable.

•	 Valoración del proceso educativo. Todo medio constituye un camino 
que nos puede llevar a conseguir fines. Desde una perspectiva procesual, 
construimos la transformación para avanzar en el proceso de enseñanza-
aprendizaje.

Una educación para la paz neutra plantea las actividades que describimos a 
continuación. Se enfocan las actividades desde tres contextos, cada uno más 
amplio que el anterior y los tres mantienen una estrecha relación. Existe una 
norma básica: toda actividad debe surgir no como un añadido desde fuera de 
los procesos educativos, sino ligada íntimamente a los procesos educativos 
en los centros escolares, percibida como necesaria en el desarrollo curricular 
y educativo. Los contextos son el currículum, el centro escolar y los contex-
tos institucionales y sociales (Jiménez, 2009 y 2018b; Del Pozo, 2018; Ba-
rrientos, 2016). Los objetivos que no deben olvidarse desde una educación 
social son:

•	 Promoción del desarrollo integral y valioso de los potenciales humanos 
en la forma y los contenidos del currículo.

•	 Participación de los padres, encargados y colaboradores para los alum-
nos.

•	 El centro escolar debe ser el lugar de desarrollo personal y profesional 
del profesorado como comunidad moral y de conocimiento.

•	 La cultura institucional y el sistema educativo debe ser cooperativo y 
democrático.
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Por último cabe decir que la cultura es neutra, nos ayuda a eliminar los con-
flictos y las violencias en las sociedades complejas que nos ha tocado vivir. 
Su importancia radica en buscar mecanismos donde la convivencia sea un 
instrumento para equiparar la importancia brindada a cada cultura de la so-
ciedad y por esta vía neutralizar el racismo, el sexismo, la discriminación 
y otros medios violentos de exclusión social y vulnerabilidad. Al final, la 
cultura de paz constituirá el instrumento más dinámico a la hora de eliminar 
las distintas formas de violencia.
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